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Actiialida,des 
No hay duda que nuestra an­

terior semana ha sido de has más 
espléndidas en. espectáculos _y en 
aconteciiiiienios .levsacionalcs.' 

^ Emp'ezó ésta con la tradicional 
.vigilia, algiin.) que otro lance de 
honor, y concluj'ó con fastuosos 
buiie.s, donde una infinidad de 
pollitas-que honran siempre A 
nacstra_soci'Klad,-fian hcclio sus 
delicias. Del sexo fóo nada pode­
mos decir, porque ha habido has­
ta rinocerontes inclusive. 

Las procesiones, como todos los 
años, sií lian verificado con la so­
lemnidad acostumbrada, obser-
vAiidijse e[ lin.yor orden y e! más 
profundo respeto porla gente que 
desde los balcones y bocacalles, 
presenciaba el desfile ordenado 
de los nazarenos. 

Es entre nosotros la Seuiana 
Santa una de las épocas de más 
lujo. Sendas levitas, históricns 
chisteras y otra porción de/trí!¿-
ficios, de más ó menos cuantía, 
vienen á constituir, aquí la nota 
característica de esta fiesta reli­
giosa.' No hay que olvidar tam­
poco que el que susci-ibe ha luci­
do á"su vez una especie de alhor-
MOÍ:, que si no tiene.los honores 
de la elegancia, guarda recuer­
dos históricos para-ciertos y de­
terminados j»e?-50««/c.Y, que llega­
ron .un dia á pender de sus fal­
dones... 

Pero, en fin, como todo pasa, 
salimos de la Cuaresma, y ya en 
la pascua de Resurección, cuan­
do DOS disponiaioos á reparar 
nuestras fuerzas debilitadas por 
el ayuno, fuimos sorprendidos 
con las alduyas que este afio han 
sido para los contribuyentes. In­
novación que indudablemente se 
d.ebe A la acertada disposición de 
algún prohombre ó regenerador 
do nuestro país. 

Hame dado en la nariz 
olor á iarraganma... 

* 
* • * 

También ha tenido efecto, con 
admirable resultado, la inaugu­
ración de la nueva fábrica de luz 
eléctrica, siendo con esta ya dos 
las compañías encargadas de su­
ministrarnos fluido. 

¡I.-UZ... luz. . . mucha luz, es lo 
que hace falta eu este país de os­
curantismo, á ver si vemos claro 
alguna vez!..!. 

No se me olvida nunca cierto 
ciego- que vieiie todos los años 
por la feria, sin más industria 
qi.ie la de situarse en una esqui­
na, desde donde con voz estentó­
rea ^ extendiendo' la mano eu 
adeníán de súplica aV transeún­
te, se pasa el dia con la siguiente 
relación: 

> «¡Hermanos míos, qué pena es 
no ver!» 

Yo creo que este infeliz men­
digo viene aquí revestido de una 
m'\s\6n simbólica porla Providen-
ciaí la de reflejar con su apaga­
da retina nuestro presente estíido 
social y psicológico. ^ 

¿Ustedes .no.opinaíj lo raisri\on 
Porque aquí hay muchos que 

no ven.. . péro/es de obtusos. 
Y sin embargo son presonajes. 
Con y sin albornoz. 

FRAY CHIS PIN 
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HABLEMOS CLARO 

Asco me produce tener que-
coger la pluuia para contestar al 
pega fajas, vulgo director de La 
Defensa, quien metido en su 
concha á estilo de tortuga, hace 
de enano de la venta, sin duda 
para demostrarnos ese sohorbio 
valor de que alardea y del que 
hasta la fecha no nos ha dado 
prueba alguna. 
. De lo que el señor Fernández es 

capaz, estoy "ya convencido y el 
piiblico también;por consiguien­
te es inútil qué pretenda soste­
ner esa familia de «perdonavi­
das» que se crej'ó tener conquis­
tada. 

Es cuanto tiene que decirle. 

FERNANDO CARRASCO 

La verdad es ia verdad. 

Leo coü verdadero asombro el ar­
tículo que publica D. Ecequiel Ca­
brera, eu el.número 131 dol periódi-
local La Defensa, correspoudicuttí 
al día 7 del actu^al, y el cual voy á 
contestar eu todo lo que á mí se re­
fiere,- observando'todasaqne'la.i re­
glas de consideración que se debe á 
las personas y.que jamás he ol\i-
dado. 

No he desmentido á nadie, como 
gratuitamente ^afirma el Sr. Cabre­
ra: lo único que he hecho ha sido 
relatar las cosas como sucedieron, 
para restablecer la verdad y que el 
público pudiera apreciar con e.vac-
titud cómo cumplimos el encargo 
que nos confirió el Sr, Carrasco, á 
D. E. Cabal y á mi. Ahora bieu, si 
de la relación verídica y eseueta 
qvíc hice en mi anterior artículo, re­
sulta que está eq raaui-fiesta oposi­
ción con lo dicho por la represei.ita-
ciót del Sr, Fernández, no teugo la 
menor culpa de ello: que dichos se-
ñoresMiubieran ajustado sus mani­
festaciones á la más extricta reali­
dad y seguramente no hubiéramos 
discrepado ui eu una leti^. 

Nunca pudimos re '̂-oiiocer en el 
Sr. Feruández] la cualidad de ofen­
dida, ui particularmente, como aíir-
i\va el Sr. Cabrera, ni de ningún 
otro modo. Fs necesario desconocnr 
\o escrito por elSr. Fernández y por. 
el Sr, Carrasco, para reconocer eu 
aquél un doi'ccho que no le asiste y 
que no se puede doteuder más que 
en broma, como creo lo hace el Sr-
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